


















: 
: ....... 

GESTiÓN DEPDRTII' A 

no son situaciones motrices 3) Situación motriz e instituciona­
lización - Rituales. 

Hoyes imposible elaborar un cuadro teórico de organización 
del deporte sin considerar su dimensión institucional. Según 
Calhoun (1981) mientras que el juego es una ocurrencia el de­
porte nos aparece como un modelo donde una de sus compo­
nentes es, precisamente, el juego. De hecho la dimensión ins­
titucional del deporte representa su dinámica macrosocial, 
esto es, establece la diferencia entre el juego tradicional y el 
deporte (Ulmann, 1985). Quiere decir que, en lo que se refiere 
a las prácticas deportivas, existe un orden que las: 1) Promue­
ve 2) Reglamenta 3) Organiza. 

Este orden está implicado con los organismos gubernamenta­
les y con los no gubernamentales que, directa o indirectamen­
te, participan en el fenómeno deportivo. Cada organismo es 
responsable, en su sector de competencia y en su especiali­
dad, frente a la comunidad. Es frente a la comunidad en gene­
ral y la deportiva en particular, responsable de procesar res­
puestas socialmente aprobadas y estandarizadas que tienen 
expresión en aquello que denominamos "código deportivo" . 
Se realiza, asf. una segmentación basada en un criterio orgá­
nico, en la medida en que a partir de estas ideas se organizan 
los diversos sectores de la práctica deportiva, entre ellos el sec­
tor federado, el del trabajo, el de los municipios, el escolar, 
etc. Por ejemplo, lo que la sociedad en general espera de una 
federación deportiva es que promueva resultados de calidad. 
Que organice directa o indirectamente cuadros competitivos 
que establezca sistemas para detectar talentos que prepare a 
los mejores con el objetivo de representar al país en las com­
peticiones internacionales. No se espera que una federación 
deportiva promueva el deporte escolar. No es su competencia, 
ni su vocación, ni su filosoffa . 

Para Parlebas, la condición esencial para que exista el deporte 
es que la actividad esté institucionalizada. Para él el deporte es 
fundamentalmente un factor social e institucional. Por ejem­
plo, puede haber un juego perfectamente codificado sin ser 
deporte porque no está institucionalizado. Se produce así una 
nueva perspectiva que envuelve a las prácticas deportivas del 
mundo moderno. Es la dimensión institucional que puede, 
también, al igual que las otras, asumir diversas cargas en fun­
ción del ambiente y del escenario deportivo en el que este­
mos. 

Haciendo, tal vez, de puente entre Antonelli y Parlebas, 
Meier Klaus (1981) apunta la necesidad de abordar el con­
cepto de deporte poniendo la atención en la naturaleza de 
la actividad motriz (physical ski"), en segundo lugar al pro­
ceso de institucionalización y en tercer lugar al "play-game­
sport continuum" . Este autor, en la estela de Richard Fox 
(1979), incide en la cuestión lingüística de interpretación 
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de los conceptos "play", "game" y "sport" que en la lengua 
portuguesa no existe. 

John Loy, Barry McPherson & Geral Kenyon son probablemen­
te los autores más citados en la literatura angloamericana, 
ciertamente porque ya en 1978 habían considerado el depor­
te como un fenómeno social que posibilita tres tipos de apro­
ximación: 1) Una social 2) Una microsistémica 3) U na macro­
sistémica . 

Para ellos el deporte como fenómeno macrosocial comporta: 
1) Una situación de ocurrencia de juego, ya que mientras que 
el juego es una ocurrencia que acontece integrada en la vida y 
en los hábitos culturales de cada uno y de cada sociedad, el 
deporte es un modelo que se procesa a escala del planeta 2) 
Un juego institucionalizado, en la medida en que existe un có­
digo de civilización industrial al que el juego se somete y suje­
ta, transformándose en una práctica deportiva formal yestan­
darizada, es decir, en deporte 3) Una institución social, pues el 
deporte contiene valores reconocidos sobre el punto de vista 
social en torno a los cuales las personas se congregan yorga­
nizan. El deporte como se sabe implica a una diversidad muy 
amplia de valores que configuran la sociedad moderna 4) Una 
forma de desarrollo social, pues el deporte crea diversos este­
reotipos de desarrollo, entre ellos los practicantes (desarrollo 
a nivel primario) hasta los consumidores, los productores, así 
como el desarrollo de los elementos afectivos y de conoci­
miento (por ejemplo los médicos o los juristas se ligan al de­
porte a través de un conocimiento específico). 

Como fenómeno microsocial comporta las siguientes institu­
ciones: 1) Las sociales, tales como la escuela, la familia y los 
demás sectores o subsectores del sistema deportivo 2) Las re­
glamentadoras, tales como los normativos económicos, lega­
les y políticos que se encuadran en el mundo de las prácticas 
deportivas 3) Las culturales, tales como, por ejemplo, la reli ­
gión, los medios de comunicación, las artes, as! como los pro­
ductos deportivos de carácter cultural. Por esto el deporte es: 
1) Un juego que acontece (game occurence) 2) Un juego insti ­
tucionalizado 3) Una institución social 4) Una categoría dede­
sarrollo social. 

Para estos autores, en la línea de Ca"ois, el deporte es una cier­
ta categorfa de juego, esto es, una forma de juego competiti­
vo cuyo resultado está determinado por las destrezas físicas, 
la estrategia o la suerte, tomadas individualmente o en grupo 
y jugadas según las reglas sujetas a un patrón e institucionali­
zadas. Por tanto, en el juego pasó aquello que en la concep­
ción "Toffleriana" podíamos designar como "Código Oculto 
de la civil ización industria'" y se transformó en deporte. Exis­
tiendo así una línea de continuidad entre el juego practicado 
en la sociedad agrícola y el deporte en la industrial. Como se 
sabe, Toffler organizó un esquema de pensamiento en que 
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justificó el paso de la sociedad agrícola (primer estrato: la so­

ciedad del juego) a la sociedad industrial (segundo estrato: la 

sociedad del deporte) a través de un proceso caracterizado 

por seis variables a las que él denominó el "código oculto de la 

civilización industrial" . Las variables son las siguientes: Estan­

darización, concentración, sincronización, maximización , 

centralización, especial ización. 

Modelo cuadridimensional 

En realidad , juntando y "limpiando" los modelos de Antonelli, 

de Parlebas, de John Loy, Barry McPherson & Geral Kenyon, 

podemos construir un modelo cuadrid imensional de tal for­

ma que los aspectos que caracterizan las prácticas deportivas, 

pueden ser incluidos en un sistema de cuatro ejes. En un siste­

ma de este tipo es posible empezar a encontrar la matriz teór i­

ca que, en el campo de la organización del deporte, aclare el 

concepto . Sólo así será posible dinamizar una reflexión sobre 

el deporte que no sea una simple discusión amorfa de las acti­

vidades, modalidades y virtualidades. El deporte es, en este 

modelo cuadridimensional , una actividad humana para la 

cual concurren cuatro elementos, todos ellos con gran valor 

psicológico, sociológico e institucional : 1) El movimiento 2) El 

juego 3) El agonismo 4) La institución. 

Rodgers (1978) avanza hacia una perspectiva en la que defien­

de que cualqu ier deporte requiere actividad física, es practica­

do con fines recreativos, tiene elementos agonísticos y está en­

vuelto en una estructura institucional. Claeys (s/f) en un trabajo 

más reciente denominado "La evolución del concepto de de­

porte y el fenómeno de la participación/no participación", 

avanza en el sentido de aclarar la problemática cuando nos dice 

también que en el análisis de las distintas definiciones del de­

porte, generalmente, pueden ser encontrados cuatro elemen­

tos básicos, a saber: 1) El movimiento 2) El tiempo de ocio 3) La 

competición 4) La institucional ización . En el trabajo al que nos 

referimos el mismo autor nos dice además que: 1) El movimien­

to se refiere a la actividad física ; 2) El ocio se refiere al carácter 

recreativo y lúdico 3) La competición se refiere a la rivalidad en 

el sentido de la relación del deporte con la "performance" 4) La 

institucionalización supone que los acontecimientos deporti­

vos acontecen según las normas específicas y conocidas que 

hacen que su organización sea posible. 

Modelo pentadimensional 

En estud ios anteriores se llegó hasta aqu í. M ientras tanto, en 

la perspectiva dinámica de entender el fenómeno deportivo, 
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hemos convenido en llegar a la conclusión de que un modelo 

constru ido sobre la base de los cuatro elementos considera­

dos aun no responde a las preocupaciones en lo que se refiere 

a una perspectiva organ izacional del concepto de deporte. De 

aquí que hayamos avanzado hacia un quinto elemento: el 

proyecto. Esta idea de proyecto significa que subyace en la 

idea de deporte y, en ella, está contenida la dimensión estraté­

gica de futuro . El general De Gaulle indicaba cinco compo­

nentes esenciales que le parecían ser la base del desarrollo es­

tratégico : 1) Un proyecto 2) Una apertura sobre el desarrollo 

pol ítico (internacional) y tecnológ ico 3) Una anticipación so­

bre el anál isis prospectivo 4) Un sentido de la reactividad es­

tructuralS) Un sentido de la react ividad de comportamientos . 

Como se sabe, estas ideas son hoy aplicadas tanto en el de­

porte como en las empresas. También nuestro pensamiento 

acerca del deporte impl ica, desde luego, una idea de proyecto 

que está contenida en aquello que podemos denominar desa­

rrollo estratég ico . Para nosotros, el concepto de deporte pre­

supone aun una apertura sobre el desarrollo político y socia l 

que envuelve sus prácticas, ya sean realizadas en el mundo del 

deporte federado, de los municipios o en el ámbito escolar. 

Requiere de un análisis prospectivo en el sentido en que es ne­

cesario organizar un futuro que se desee antes de empezar a 

construirse. Requ iere una reactividad estructural en la pers­

pectiva en que existe la capacidad de un proyecto para provo­

car alteraciones estructurales o esa actividad a la que denomi­

namos proyecto deja de ser. Finalmente requ iere, también, 

que a nivel de las mentalidades y de los comportamientos 

puedan existir reactividades que garanticen el cambio y el pro­

greso. 

Es este cuarto elemento (el proyecto) el que le da una dimen­

sión referida a la burocracia, al concepto de deporte. Según 

esto al modelo de cuatro dimensiones es necesario añadir una 

quinta transformación al deporte como lo acontecido en las 

burocracias cotid ianas. El concepto de proyecto le atribuye así 

una dimensión de desarrollo y, en consecuencia, de organ iza­

ción de futuro . Llegamos, así, a aquello que denominamos 

modelo pentadimensional de geometría variable, en la med i­

da en que cada uno de los elementos a los que nos referimos 

t iene una carga propia del ambiente que caracteriza . 

El concepto de proyecto en su idea más noble, aquella que en­

cierra una idea que orienta y da vida a la acción de los hom­

bres. Si así no fuera , las prácticas deportivas y los proyectos de 

desarrollo se volverían una burocracia, que se cumple de una 

forma mecánica y regular a través de un programa artif icial ­

mente preconfigurado. De acuerdo con esto, la idea de pro­

yecto representa , también , una especie de d imensión regene­

radora de las prácticas deportivas que hacen que el deporte 

sea una actividad en constante adaptación en un mundo en 
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permanente evolución, un eterno retorno al que hacíamos 

alusión anteriormente. En realidad , es esta dimensión del pro­

yecto la que organiza las actividades deportivas más variadas 

en una perspectiva de futuro. De acuerdo con lo que decimos, 

la idea de proyecto asume también una visión previa de la or­

ganización del futuro . De este modo, el concepto de deporte, 

a través de la idea de proyecto encierra en sí una especie de có­

digo genético potenciador de la evolución del progreso y del 

desarrollo. 

Manuel Sergio (1980) nos dice que "la motricidad surge y 

subsiste como emergencia de la corporeidad, como señal de 

que se está en el mundo para alguna cosa , esto es, como señal 

de un proyecto" . En realidad, es esta idea de proyecto, y del 

deporte como una de las vertientes más significativas de la 

motricidad humana, la que no se debe perder de vista . No se 

debe, sobre todo, abdicar de los principios en nombre de 

cualquier pragmatismo coyuntural, sin contenido teórico y 

por consiguiente sin rostro ideológico, que de la gestión de las 

prácticas deportivas tiene una visión corporal o administrati ­

va, burocratizante y asfixiante. La idea de proyecto es tanto 

más importante cuanto deriva del concepto pentadimensio­

nal y abierto del deporte. 

El estud io y la reflexión conducirán, ciertamente, al descubri­

miento de nuevas perspectivas, en función de la dinámica de 

la constelación de problemas que encuadran el deporte de la 

sociedad que se dirige hacia el siglo XXI. De este modo, debe­

mos oponernos a visiones mono o bi polares del deporte que 

lo reducen a la expresión más simple, de recreación / rend i­

miento o de masa / élite. Pensamos que el proceso de organi­

zación del deporte deberá obedecer a una sistematización de 

las ideas y de los conceptos que ultra pasen aquella dimensión 

reduccionista y, como se dice, bipolar, que nos conduce a una 

visión maniqueista del fenómeno deportivo. 

El problema es ahora el analizar el concepto del deporte po­

niendo atención a este conjunto de dimensiones: 1) Juego 2) 

Movimiento 3) Agonística 4) Competición reglamentada 5) 

Institución . 

En función de lo que llevamos dicho los juegos deportivos im­

plican las cuestiones: 1) Económicas 2) Pedagógicas 3) Cultu­

rales 4) Organizativas 5) Socio-políticas. Lo que nos obliga en 

todo momento y circunstancia a definir la situación en la que 

nos encontramos y a la que queremos ir, en los que respecta a: 

1) Tipo de prácticas 2) Volumen de las actividades 3) Intensi­

dad de las actividades 4) Niveles de competición 5) Niveles de 

juego 6) Sectores institucionales y sus competencias 7) Facto­

res de desarrollo 8) Instrumentos de actuación 9) Coordina ­

ción del espacio 10) Coordinación del tiempo 11) Opciones 

políticas 12) Estrategias de desarrollo. 

91 

Para un concepto pentapolar 
de geometría variable 

Juego, movimiento, agonismo, institucionalización y proyec­

to son pues las variables que nos van a posibilitar dar una pers­

pectiva del deporte de acuerdo con la situación en que nos en­

contramos. Esto es así, porque cada uno de sus componentes 

puede asumir una determinada valencia y todas en conjunto 

una configuración específica de acuerdo con la estrategia a 

adoptar en relación al escenario de acción que nos es pro­

puesto. Estamos en una dimensión ecosistémica y de geome­

tría variable porque tenemos un deporte que interacciona con 

su ecosistema en función de las múltiples transformaciones 

que en el se procesan . El ecosistema deportivo es, pues, un es­

pacio de equilibrio entre las actividades desarrolladas por los 

diversos sectores deportivos y sus propias dinámicas políticas, 

económicas, sociales y ecológicas. Se configura un cuadro 

donde se organizan una multiplicidad de respuestas en un sis­

tema que prima por su diversidad . Por esto es necesario tener 

una corresponsabilización de las partes implicadas en un pro­

yecto de transformación social, sin que ninguna de ellas abdi­

que de sus responsabilidades, sin que ninguna de ellas se 

quiera sobreponer a las otras. 

Veamos, por tanto cuáles son, entre otros, los componentes 

de los diversos elementos que contribuyen a la definición de 

deporte: 

,. Componentes del Juego (1 . Competición 2. Suerte, 3 . 

Simulacro 4 . Orden 5. Desorden 6. Vértigo) . 

,. Componentes del agonismo (1 . Agresividad 2. Ten­

sión, 3. Supercompensación complemento 4 . Super­

compensación superación 5. Supercompensación 

substitución 6.Exibicionismo 7. Motivación) . 

,. Componentes del movimiento (1 . Fuerza 2. Velocidad 

3. Resistencia 4. Flexibilidad) . 

:;... Componentes de la institucionalización (1 . Memorias 

2. Sistema de valores 3. Sistema de intereses 4. Tradi­

ciones 5. Lo legal 6. Lo ilegal 7. Lo prohibido 8. Los 

compromisos) . 

,. Componentes del proyecto (1. Una idea de futuro 2. 

Los objetivos 3. Las estrategias 4. Los programas 5. La 

ejecución 6. Las correcciones). 

Los diversos aspectos indicados pueden, entre otras cosas, ser 

insertados en modelos iconográficos y que se refieren al sec­

tor escolar, al sector federado y al sector del trabajo . 

En un proyecto donde domine el deporte escolar lo que debe 

ser buscado es un equilibrio entre los componentes agonísti­

co y lúd ico, ajustar los objetivos en el campo de los movimien-
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tos físicos y técnicos a las edades en cuestión y la carga institu­

cional deberá estar de acuerdo con el modelo organizativo así 

como con el nivel de organización y el desarrollo del propio 

modelo. En todas y en cualquier circunstancia los intereses de 

los niños y de los jóvenes son el criterio a tener en considera­

ción en primer lugar. 

En relación al deporte federado el modelo debe configurar un 

sistema en que se procurará controlar los aspectos lúdicos a 

un nivel reducido, cargar la dinámica agonística y del movi­

miento en una escala máxima en un ambiente institucional de 

estructura muy rígida . 

Es evidente que el sector militar funciona en un ambiente ins­

titucional mucho más cerrado. En lo que respecta a las cargas 

lúdicas y agonísticas deben ser desarrolladas a su escala máxi­

ma . En relación a la carga relativa al movimiento tiene que es­

tar de acuerdo con las condiciones físicas de los destinatarios. 

Los ejemplos presentados pueden ser trabajados más en pro­

fundidad, de acuerdo con los aspectos fundamentales que los 

caracterizan, poniendo atención a los aspectos relativos al de­

sarrollo de la dinámica del proyecto. 

Podrían ser construidos unos modelos relativos, por ejemplo, 

a los sectores del deporte para los trabajadores, del deporte 

para todos, del deportea nivel local o del sector del turismo. 

Conclusión 

En los últimos años, prevalecieron dos perspectivas en lo que 

se refiere a la definición del deporte. Por un lado aquellas que 

concluían por la incapacidad o por lo menos por la dificultad 

de su definición. En una posición cómoda se adaptaban a un 

sistema poco claro en que las contradicciones y los conflictos 

surgían en el día a día . Por otro lado, aquellas que por una 

cuestión de facilidad reducían todo al menor denominador 

común a través de una perspectiva unitaria de práctica depor­

tiva, consubstanciada en la máxima de que "hay sólo un de­

porte" el de la medida, el rendimiento, el récord, el espectácu­

lo y el profesionalismo. 

En realidad el deporte es algo más, no es unitario pues puede 

ser desarrollado a través de una enorme e inagotable multipli­

cidad de prácticas deportivas de acuerdo con la voluntad, los 

gustos y los deseos de cada uno. El deporte está condicionado 

por objetivos que se enmarcan en la vocación y en la misión de 

las organizaciones o por los espacios institucionales de prácti ­

ca deportiva . 

En esta situación podemos concluir que es necesario encon­

trar un modelo abierto de geometría variable que deberá fun­

cionar de acuerdo con las circunstancias que caracterizan 

cada situación. Sólo así el deporte está al servicio de las perso-
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nas y no éstas al servicio del deporte. No podemos practicar 

todos el deporte de la misma manera . Esta práctica pertenece 

a un t iempo y a un mundo que ya pasaron . 
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